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BIO
FíA

GRA
Monseñor Álvaro del Portillo nació en Madrid (España) el 11 de 
marzo de 1914. Fue doctor en Ingeniería de Caminos, en Filosofía 
y Letras (sección de Historia) y en Derecho canónico.
Se incorporó al Opus Dei en 1935. Pronto fue el colaborador más 
estrecho de san Josemaría. El 25 de junio de 1944 fue ordenado 
presbítero y se entregó con generosidad al ejercicio del ministerio 
sacerdotal. En 1946 se trasladó a Roma, y su servicio a la Iglesia se 
manifestó, también, en la dedicación a los numerosos encargos 
que le confió la Santa Sede. En 1975, tras el fallecimiento de san 
Josemaría, fue elegido para sucederle al frente del Opus Dei.
El 28 de noviembre de 1982, al erigir la Obra en prelatura personal, 
san Juan Pablo II le nombró Prelado del Opus Dei, y posteriormente 
le confirió la ordenación episcopal.
El gobierno pastoral del nuevo beato se caracterizó por la 
fidelidad al Fundador y a su mensaje, y por el afán de extender los 
apostolados de la Prelatura, en servicio de la Iglesia. La madrugada 
del 23 de marzo de 1994, pocas horas después de regresar de una 
peregrinación a Tierra Santa, el Señor llamó a su presencia a este 
siervo suyo bueno y fiel. El mismo día, san Juan Pablo II acudió 
a rezar ante sus restos mortales, que reposan en la cripta de la 
iglesia prelaticia de Santa María de la Paz, en Roma.
El 28 de junio de 2012, Benedicto XVI declaró las virtudes 
heroicas y el 5 de julio de 2013 el Santo Padre Francisco ha 
aprobado el decreto sobre un milagro atribuido al Venerable 
Álvaro del Portillo, quien será beatificado el día 27 de septiembre 
en Madrid.
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1 Álvaro del Portillo, Carta, 2-II-1979, n. 24.
2 Álvaro del Portillo, Homilía, 5-IX-1993. Publicada en Romana XVII (1993), pp. 230-231.
3 Álvaro del Portillo, Homilía, 7-I-1991.

El beato Álvaro del Portillo —un hombre fiel y enamorado de Cristo— anunciaba 
al Salvador con sus palabras, con sus obras de servicio, con su paz y con su sonrisa 
permanente. Eligió como lema episcopal una jaculatoria, repetida con frecuencia por 
san Josemaría: Regnare Christum volumus! (Queremos que Cristo reine). Esa fue la gran 
pasión del nuevo beato: conducir a las almas hacia ese Cristo que “entró por la puerta de 
la humildad, María, y humildemente vivió con su Madre y con José”1.
Regnare Christum volumus! Vivamos con esta aspiración siempre, y en las jornadas de la 
beatificación: acoger a Cristo en nuestras almas, abrirle las puertas de nuestros corazones, 
permitirle que tome cada vez más las riendas de nuestro caminar, con la certeza de que 
ésa es la senda para alcanzar la felicidad a la que todos aspiramos.
El reinado de Cristo es de amor y de servicio. Movido por una caridad que superaba 
las dificultades, don Álvaro realizó un constante y generoso apostolado en medio del 
mundo: a través de su trabajo profesional como ingeniero; después, como sacerdote; y 
más tarde, como pastor y prelado del Opus Dei.
Su entrega movió a muchísimas personas a buscar la santidad en las relaciones laborales, 
familiares y sociales, y en los deseos de construir una sociedad justa, digna de la persona 
humana. “Agrandad el corazón —decía en 1993— para comprender a todos y compartir 
las necesidades espirituales y materiales de quienes os rodean”2. Con la ayuda de la 
gracia, Dios se sirve de nosotros para que Cristo reine en todas las almas.
Una beatificación es un don de Dios, un regalo para la Iglesia, que recibimos con 
agradecimiento. Nuestra gratitud al Papa Francisco se manifestará en abundantes 
oraciones por su Persona y por sus intenciones, como siempre pide a los cristianos. De 
ese modo, cumpliremos también lo que nos proponía el beato Álvaro, el 7 de enero 
de 1991: “Unidos al Papa, vamos todos a Jesús por medio de María. ¡Quered mucho 
al Vicario de Cristo y hacedlo amar! Hoy queremos reafirmar con nueva fuerza nuestra 
unión con el Romano Pontífice y el amor que tenemos por María Santísima. A Ella, 
nuestra Madre, pedimos con confianza filial que nos conserve seguro el camino: Cor 
Mariae Dulcissimum, iter serva tutum!”3.

+ Javier Echevarría
Prelado del Opus Dei
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Compromiso social de los Cristianos
“Esta fe, que opera por medio de la caridad (Ga 5, 6), nos 
impulsa no sólo a respetar a cada hombre y a cada mujer en 
su intrínseca dignidad, sino también a sabernos responsables 
de la construcción de un recto orden social. Cultivamos la 
honda y urgente preocupación de aliviar las necesidades del 
prójimo en todas partes, haciendo cuanto esté en nuestra 
mano para que los principios de la doctrina social de la Iglesia 
se conozcan y se lleven a la práctica, respetando plenamente 
la libertad de todos en lo que es opinable, pero ayudando 
a que nadie, so capa de libertad (cfr. 1 Pe 2, 16), busque 
pretextos para desentenderse de colaborar —en lo que esté 
de su parte— a la solución de muchas injusticias”. 
(Álvaro DEL PORTILLO, José Antonio LOARTE, Orar, ed. Planeta, Barcelona, 
2013, pág. 122, n. 181).

REZAR Don Álvaro llevaba en el alma la pasión por ayudar a los 
demás y por acercar el rostro amable y misericordioso 
de Cristo. Les presentamos frases y reflexiones que 
ilustran su forma de vivir la caridad.

Amor a la Iglesia
“La Iglesia no es una entelequia […], es una sociedad presidida por el Papa y por los 
obispos en comunión con él, integrada por el clero y el pueblo fiel. Si amamos a la 
Iglesia, hemos de amar al Papa, a los obispos, al clero y a los religiosos y al pueblo 
fiel. Si no, no es verdad que amamos a Dios. Haciendo examen de conciencia, vemos 
que en nosotros están esas semillas de amor […]. Y respondemos: Señor, te damos 
gracias, queremos amar todavía más, comprender más, disculpar más; ser siempre 
buenos hijos de Dios, que aman al Padre celestial y, por Él, a todas las almas”.
(Álvaro DEL PORTILLO, José Antonio LOARTE, Orar, ed. Planeta, Barcelona, 2013, pág.45, n. 45).

CON  DON ÁLVARO

Amor a la Eucaristía
“Hija mía, hijo mío, contempla por tu cuenta, en un examen sincero, tu piedad 
eucarística, y saca tus resoluciones precisas. ¿Cómo es tu trato con Jesús en la Eucaristía? 
¿Te preparas con cuidado, con enamoramiento, para recibirle sacramentalmente cada 
día? ¿Afinas en la acción de gracias después de la Comunión? ¿Pones cariño y atención 
en la Visita al Santísimo? ¿Qué empeño muestras en asaltar los Sagrarios que divisas 
en tu camino por las calles? ¿Le desagravias con profunda contrición por tus pecados 
y por los de todas las criaturas?...” 
http://www.opusdei.org/es-ar/article/el-prodigio-de-la-sagrada-eucaristia/

apostolado 
“Dios nos necesita con una descarada carga apostólica. Él, que es omnipotente, 
ha querido necesitar de nosotros, hacer depender de nuestra correspondencia la 
realización de su obra redentora. Somos instrumentos que Dios desea emplear en 
bien de las almas todas. Si el Señor nos ha llamado, si le hemos encontrado y le vol-
vemos a encontrar cada día en medio de los afanes del mundo, si ha volcado sobre 
nosotros su gracia cuidándonos con cariño de Padre, no ha sido sólo para nuestra 
felicidad y santidad personales”. 
(Álvaro DEL PORTILLO, José Antonio LOARTE, Orar, ed. Planeta, Barcelona, 2013, pág. 212, n. 323)
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“que la gente
ENTREVISTA A PBRO. sergio boetsch

reciba la MISERICORDIA

DE DIOS”
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El vicario regional del Opus Dei en Chile recuerda los años de formación 
para ser sacerdote que vivió en Roma, donde tuvo el privilegio de 
compartir con don Álvaro del Portillo en muchas ocasiones.

El Pbro. Sergio Boetsch conoció a don Álvaro en 1974, cuando 
estuvo en Chile acompañando a san Josemaría, durante su visita 
pastoral.
En aquellos días prácticamente no intercambió palabra con él. 
“Era una actitud muy suya, pasar oculto, siempre detrás del fun-
dador, y si uno se acercaba a él, te decía: no… al Padre”. En ese 
entonces, el actual vicario regional del Opus Dei en Chile era un 
joven universitario y poco después se fue al seminario internacio-
nal de la Prelatura en Roma. Allí estuvo dos años y tuvo la suerte 
de conocerlo más a fondo. 
Mientras realizaba sus estudios en el Colegio Romano, participó 
en numerosos encuentros de familia: “Don Álvaro llegaba al co-
razón. Siempre con mucho cariño, él nos contaba cosas y le hacía-
mos preguntas. Algo que ya hacía san Josemaría, aunque se nota-
ban las diferentes maneras de ser”, destaca. El vicario compara el 
carácter fogoso, rápido, de san Josemaría, con la personalidad más 
pausada y serena de don Álvaro, quien explicaba las mismas cosas 
que enseñaba el fundador y las desarrollaba, siendo muy fiel a lo 
que había aprendido del Padre.

¿Qué destaca de la personalidad de Monseñor Álvaro del 
Portillo?  
Era una persona especialmente cordial, infundía mucha paz al 
hablar. A veces hacía un gesto de mirar hacia arriba, y se le veía don álvaro conversa con un niño en la clínica universitaria de navarra, españa

Oración
“Afirmar que toda la vida puede conver-
tirse en oración, no significa, de ninguna 
manera, olvidar que han de existir mo-
mentos dedicados específica y exclusi-
vamente a la oración. Estas pausas de 
recogimiento son indispensables: sólo 
los sacramentos, junto con la oración 
mental y otras prácticas de piedad, nos 
consiguen la fuerza espiritual necesaria 
para mantener vivo el diálogo con Dios en 
todo momento”. 
(Álvaro DEL PORTILLO, José Antonio LOARTE, Orar, 
ed. Planeta, Barcelona, 2013, pág.192, n. 295).

Amor a la Virgen
“Hijas e hijos míos, pensad que nuestra 
Madre del Cielo se merece todo el amor 
de nuestros pobres corazones. Ella no se 
olvida nunca de nosotros, está siempre 
pendiente de cada una y de cada uno, nos 
protege y ayuda, nos ampara y defiende. 
Y nosotros, ¿nos acordamos constante-
mente de la Virgen? Tan importante es la 
piedad mariana en el espíritu de la Obra, 
que nuestro Fundador [san Josemaría], 
en su humildad, no dudó en ponerse de 
ejemplo: ‘si en algo quiero que me imitéis, 
es en el amor que tengo a la Virgen.’ 
http://www.opusdei.org/es-es/article/ir-y-volver-
a-jesus-constantemente-por-maria/

Amor al prójimo más necesitado
“Un cristiano nunca puede cerrar los ojos ante la indigencia del prójimo. Ciertamente 
no lo puede hacer ante la miseria moral de tantos y tantos con el alma maltrecha, peor 
que el cuerpo de aquel malherido. Pero tampoco ante las necesidades materiales, 
porque quien poseyendo bienes de este mundo, ve a su hermano necesitado y le 
cierra el corazón, ¿cómo permanecerá en él el amor de Dios? (1 Jn 3, 17)”. 
(Álvaro DEL PORTILLO, José Antonio LOARTE, Orar, ed. Planeta, Barcelona, 2013, pág. 92, n. 127).
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¿Y les hablaba de 
la relación con 
los otros sacer-
dotes?
Sí, en esa ocasión 
nos habló además 
de la necesaria fra-
ternidad entre los 
sacerdotes: no sólo 
con los de la Prelatura, sino también con 
todos los sacerdotes, nuestros herma-
nos. Nos encareció tratarlos con gran 
afecto, ir a ver a los que están más solos, 
acompañarlos, tener detalles de cariño 
humano, como llevarles un postre, o 
unos pasteles, si es que vamos de viaje: 
vivir la caridad sacerdotal. Quizá, como 
resumen, puedo decir que don Álvaro 
nos repetía constantemente que la mi-
sión de los sacerdotes en la Obra no es 
mandar sino servir. Decía que debíamos 
ponernos como alfombra en el suelo 
para que los demás pisen blando.

¿Qué interés tiene para Chile la figura 
del beato Álvaro del Portillo?
Siendo Prelado se mantenía muy cercano. 
A cada uno lo llamaba por su nombre, nos 
escribía cartas mensuales, nos impulsaba a 
hacer apostolado, o nos daba indicaciones. 
Nos sugirió, por ejemplo, hacer en Chile 
una labor social de mayor envergadura, 
y así nació la Fundación Nocedal, que 
alberga a los colegios Nocedal y Almendral 
y, desde este año, PuenteMaipo, en Bajos 
de Mena, en la comuna de Puente Alto. 
El vicario de esa época, don Alejandro 
González, recibió la petición y habló con 
un grupo de profesionales, y ellos se 
pusieron a trabajar y sacaron adelante 
estos  colegios. 
Don Álvaro fue además el primer rector 
honorario de la Universidad de los 
Andes: él nos animó a llegar a formar 
intelectualmente a más personas, y así 
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Sergio Boetsch Matte
Vicario Regional del Opus Dei en Chile. Nació en 1953, pidió 
su admisión a la Prelatura en 1969 y fue ordenado sacer-
dote en 1980. Hizo sus estudios secundarios en el Colegio 
Saint George y en el Instituto Nacional. Es Ingeniero Civil 
de la Pontificia Universidad Católica de Chile y doctor en  
Sagrada Teología por la Universidad de Navarra. 

nació la universidad. Hay una anécdota 
de un ingeniero del grupo promotor. 
Se habían conseguido unos terrenos 
en San Carlos de Apoquindo, pero eran 
pequeños, y no parecía fácil seguir 
creciendo. Este ingeniero viajó a Roma 
para entrevistarse con don Álvaro y le dijo: 
“Padre, bendíganos los planos porque 
aquí vamos a construir”. Pero él vio que la 
superficie era pequeña y le señaló: “¿Y ese 
terreno que está al lado?”. Le respondió el 
ingeniero: “es difícil conseguirlo”. “Te lo 
bendigo también”, comentó don Álvaro. 
Le dijo que rezaba para que esto saliera 
y al poco tiempo salió. Él siempre estaba 
animándonos, y repetía las palabras del 
Señor a Pedro: duc in altum, remar mar 
adentro, era algo que tenía muy metido 
en su corazón. 
Todos los años, el 23 de marzo, tenemos 
una Misa de aniversario por la partida al 
cielo de don Álvaro, y este año, luego de 
la celebración, se me acercó José Ignacio, 
el niño del milagro que permitirá su 
beatificación, y también llegó Mateo, otro 
niño que sobrevivió tras ser encomendado 
a don Álvaro luego de caerse a una piscina, 
y pasar casi media hora bajo el agua. 
Entonces uno toca en vivo y en directo 
situaciones donde la ciencia médica no 
puede hacer más, y sucede esto gracias 
a la intercesión del nuevo beato. Es muy 
impresionante verlo en personas que 
están cerca de uno.

muy metido en Dios. Sabía explicar las cosas con tranquilidad, se notaba su inteligen-
cia preclara (estudió Ingeniería de Caminos, una carrera muy difícil en España, y era 
Doctor en Filosofía y Derecho Canónico). Y con esa misma paz sabía transmitir no 
solamente una verdad fría, sino que le daba el calor y la vida del Evangelio. Una vez 
me tocó estar más a solas con él y salí especialmente conmovido de su cariño y de su 
presencia tan llena de paz. A uno lo llevaba a Dios con entusiasmo y alegría. Si alguien 
le contaba algo más duro y difícil, decía “vamos a encomendarlo, el Señor nos va a 
ayudar”, y uno quedaba tranquilo, conseguía eso.

¿Qué encuentro personal lo marcó? 
Tuve la suerte de asistir a una convivencia en Torreciudad, Santuario de la Virgen en España, 
donde posteriormente me ordené. El nuevo beato fue a vernos. Allí nos dio consejos muy 
buenos y prácticos sobre la celebración de la Misa, la piedad que debíamos poner, la Confe-
sión, la disponibilidad con la gente, etc. Han pasado más de 30 años y todavía me acuerdo, 
por ejemplo, que dijo: “nunca reten a nadie en la Confesión, aunque se trate de algo muy 
grave; hay personas con problemas serios, con heridas profundas en el alma y necesitan la 
misericordia de Dios”, en la misma línea de lo que hoy escuchamos al Papa Francisco. Luego 
el cariño, lo mismo que el Papa Francisco nos pide a los sacerdotes: que no seamos fríos, 
que queramos a la gente, que nos desvelemos y recemos mucho por todas las personas, 
que la gente reciba a manos llenas la misericordia de Dios.
Don Álvaro, como fiel seguidor de san Josemaría, tenía un gran amor al Papa. Se le notaba 
en cómo rezaba y nos hablaba de él. Dentro de la Obra el amor al Papa es algo que nuestro 
fundador nos inculcó muy fuerte. Él nos hablaba de sus tres grandes amores: Cristo, María 
y el Papa. Y además, por una cosa de Dios y también humana, don Álvaro pudo tener mu-
cha intimidad con Juan Pablo II, a quien quería muchísimo, aunque nos decía que al Papa 
hay que amarlo sea quien sea: es el vicario de Cristo en la tierra. 
También en esa oportunidad nos explicó detalles para tener en cuenta en la Santa Misa: 
que la celebráramos con pausa y atención; que miráramos los textos, porque leyendo uno 
se concentra más; que estuviéramos muy metidos en Dios, y que eso ayudaría a las perso-
nas que asisten. Si celebrábamos con piedad la Misa, también los fieles se recogerían más. 
Luego nos aconsejó estar siempre disponibles. Si alguien nos pedía atención en la calle, en 
el bus, en la casa, donde fuera, siempre acoger, escuchar, y estar dispuestos a confesar a 
cualquier hora.

pbro. sergio boetsch y el Prelado del opus dei en la Iglesia de San Josemaría en La Pintana
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el
José Ignacio nació el 10 de julio de 2003 en  Santiago  con  un  
cuadro clínico grave: una combinación de cuatro defectos en  
su corazón. Dos días después de su nacimiento, fue operado 
y durante la intervención tuvo un primer paro cardíaco; días  
después , tres  crisis  por falta  de  oxígeno  en  la  sangre, sucesos 
que tuvieron consecuencias graves en la región cerebral. Los  
médicos  decidieron realizar otra intervención y días más tarde, 
el 2 de agosto, presentó una insuficiencia cardíaca aguda, 
que se tradujo en un paro que duró entre 30 y 45 minutos. 
Después de un evento tan prolongado, el cerebro del paciente  
habría  tenido  que experimentar un nuevo daño. Sin embargo, 
esto no ocurrió. Sus condiciones fueron mejorando y, el 3 de 
septiembre de 2003, fue dado de alta. Actualmente, diez años 
después, hace vida completamente normal.
Durante el embarazo, sus padres muchas veces recurrieron a 
la intercesión de Álvaro del Portillo para pedir a Dios la salud 
de su hijo. Por algún tiempo, Susana Wilson, su madre, llevó 
sobre el vientre una estampa. Después puso también una sobre 
la cuna y pidió a sus amigas que le encomendaran la salud de 
su hijo. El 2 de agosto, durante el prolongado paro cardíaco, los 
padres pidieron con gran fe su curación, recitando la estampa 
sin cesar. Al referirse a aquellos momentos, Susana cuenta: “Su-
pongo que mientras lo reanimaban y yo rezaba, eso fue coinci-
dente con el tiempo de la mejoría. Diría que hubo un paralelo.
[…] Nunca dejé de pensar que podía ser un milagro”. 
En 2007, el matrimonio peregrinó a su tumba en Roma, para 
darle gracias. Para ellos, cuenta Susana, este milagro “ha su-
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LA ASOMBROSA RECUPERACIÓN DE ESTE NIÑO CHILENO 
LLEVó A LOS ALTARES AL SUCESOR DEL FUNDADOR DEL 
OPUS DEI. AQUÍ EL DETALLE DE LO QUE NO TIENE EXPLICA-
CIÓN CIENTÍFICA.

mi
en josé IGNACIO ureta wilson

laGRO
puesto  mucho  espiritualmente.  La  ‘aventura’ de José 
Ignacio ha sido un proceso de conversión y de acer-
camiento muy profundo a Dios. Fue en ese entonces 
cuando descubrimos nuestra vocación al Opus Dei. 
Esperamos que don Álvaro siga intercediendo por no-
sotros en el futuro, como hasta ahora”.

Lo que la ciencia no puede explicar
Como la curación parecía un hecho extraordinario, el 

Cardenal Arzobispo de Santiago, en ese minuto Monseñor Francisco Javier Errázu-
riz, según indicaciones previstas para estos casos, decretó el 22 de julio del 2008 la 
instrucción de un proceso super miraculo y nombró a un tribunal diocesano para 
la investigación. El 15 de enero de 2010 la Congregación de la Causa de los Santos 
sancionó la validez de las actas procesales. Los médicos pusieron de manifiesto dos 
aspectos diferentes de la curación en estudio: la ausencia de daño neurológico en 
relación al paro cardíaco y el mismo hecho de supervivencia del recién nacido. 

Los  peritos  de  la  Congregación  declararon  ambos  hechos  no 
explicables desde el punto de vista científico. Sucesivamente,  
el  caso  fue  sometido  al  examen  de  teólogos consultores, 
que en la sesión del 15 de diciembre de 2012 de-

clararon comprobada, más allá de toda 
duda razonable, la relación entre la cu-
ración milagrosa de José Ignacio y la 
invocación a Mons. Álvaro del Portillo.

LA FAMILIA ureta wilson De izquierda a derecha: SUSANA WILSON, Álvaro, francisco 
javier, Agustín, josé ignacio Y FRANCISCO JAVIER URETA.
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FUNDACIÓN NOCEDAL:

En La Pintana, sector El Castillo, una de las comunas más pobres de Santiago, cerca 
de 2.000 niños reciben educación escolar de primer nivel, gracias a los colegios Al-
mendral y Nocedal. Ya hay 640 egresados que han completado sus estudios en estos 
establecimientos. A los dos anteriores, se suma se suma un tercero, que comenzó a 
operar este año 2014:  PuenteMaipo, ubicado en el sector de Bajos de Mena, comuna 
de Puente Alto, donde en la actualidad ya se están educando 100 alumnos  de escasos 
recursos. 
Con entusiasmo y profesionalismo, profesores, padres y alumnos buscan derrotar 
el círculo vicioso de la pobreza a través de la Fundación Nocedal.  Una iniciativa que 
nació inspirada por el beato Álvaro del Portillo, que siempre animaba a que “todos, 
en la medida de lo posible, hemos de ponernos en contacto con las personas que 
sufren, con los enfermos, con los pobres […], con los que están solos, abandona-
dos”. Motivados por este afán, algunos fieles del Opus Dei se embarcaron en el 
proyecto de crear colegios sostenidos por una fundación, que entregaran formación 
Técnico Profesional y/o Polivalente, para sectores de escasos recursos. El sueño era 
ofrecer una educación de calidad, unida a una sólida formación humana inspirada 
en valores cristianos, y apoyando a los padres en su labor como educadores. 

LA HUELLA 
DON ÁLVARO
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coro almendritas de la fundación nocedal

de
EN CHILE

HACE 18 AÑOS SE HIZO REALIDAD UNA INICIATIVA DE ÁLVARO 
del portillo EN LA COMUNA DE LA PINTANA: EDUCAR A 
NIÑOS DE SECTORES VULNERABLES. 

“Soñad y os
quedaréis cortos”

Los padres, los primeros educadores
La Fundación Nocedal es una iniciativa de gran  
proyección para un sector de extrema pobreza, 
donde la escolaridad no pasa del 23% de la po-
blación. Particularmente importante es el hecho 
de integrar al grupo familiar de los alumnos. 

Para ello existe el Centro Familia, aledaño a los colegios Almendral y Nocedal. “En el 
Centro Familia se desarrolla una activa labor de ayuda social no sólo para los padres, 
sino que para toda la comunidad. Es en este lugar donde los padres y apoderados 
tienen la opción de asistir a cursos y talleres de emprendimiento y capacitación, obte-
ner atención psicológica gratuita, asesoría legal y orientación familiar. El objetivo es 
entregar las herramientas para que los padres sean los primeros educadores de sus 
hijos”, comenta León Urruticoechea, subgerente General de la Fundación Nocedal.
Se integra así a los padres en este proceso educativo, conscientes de que en la medi-
da que el grupo familiar entienda lo que se hace con sus hijos, ello no sólo redunda 
en una mejor educación, sino también en un fortalecimiento de la familia, raíz de todo 
progreso humano y moral. 
Los colegios Almendral y Nocedal se han destacado por lograr en los últimos años 
un promedio SIMCE que supera los resultados de los colegios del sector oriente de 
la capital (tomando en cuenta las comunas de Vitacura, Las Condes y Lo Barnechea), 
bordeando los 300 puntos. Un 70% de sus alumnos ingresa a la universidad. Además, 
cuentan con una destacada orquesta sinfónica y el coro de mujeres obtuvo el primer 
lugar en el certamen coral del Teatro Municipal de Santiago en 2013 “Crecer Cantan-
do”. El Colegio Nocedal logró el primer lugar en el Mundial de Robótica el año 2010 
en Atlanta.
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Su cimiento: valores
El desarrollo mostrado por la Universidad 
en sus primeros 25 años es consecuencia 
de su permanente fidelidad al espíritu 
fundacional. Inspirados en las enseñanzas 
de san Josemaría, un grupo de académicos 
y empresarios se atrevió a dar inicio a un 
proyecto educativo cuyo objeto, como lo 
recogen sus estatutos, es “elaborar una 
síntesis orgánica y universal de la cultura 
humana, que integra la dispersión de las 
especialidades en la unidad radical de la 
verdad, iluminada y vivificada por la fe 
católica”.
Este proyecto, como recuerda Alejandro 
Romero, decano de Derecho, Facultad 
primogénita, se debe a que: “Los prime-
ros decanos sacaron esto adelante desde 
abajo. Es gente que dejó sus carreras en 
otras universidades y optó por compro-
meterse con este proyecto, que partió en 
una casona en la calle Bustamante. Mu-
chos pensaron que era una locura. Con 
la ayuda de Dios, los años nos han dado 
la razón. Estamos muy contentos porque 
hemos podido contribuir a la sociedad”.

testi
monios

Jorge Barraza Herrera atiende el quiosco ubicado en la 
esquina de Avda. Libertad con calle 5 Norte, en la ciu-
dad de Viña del Mar, desde hace 44 años.
A raíz de una enfermedad costosa, que incluyó cuida-
dos y tratamientos, quedó con una deuda considera-
ble: “Debía el agua, la luz y la leña, cosas básicas que 
gasta para vivir cualquier chileno”, aclara. Como si 

fuera poco, debía pagar pequeñas su-
mas a la Municipalidad por el permiso 
para mantener su negocio.
Un día de diciembre de 2013, un 
inspector municipal le comunicó que, 
si no pagaba ese día, corría el riesgo 
de quedarse sin nada. Tenía la mitad 
del dinero, pero le exigían pagar la 
deuda total. “Fue ese mismo día que 
una señora, al ver lo que sucedía, 
me pasó la estampa de don Álvaro, a 

quién de partida no había visto nunca. Me dijo que le rezara y 
bueno, le hice caso. En un principio no estaba tan convencido 
pero después le pedí de corazón”, relata. La mujer le insistió que 
fuera a la Municipalidad y pidiera  hablar con el encargado de 
las patentes: “Anda y reza en el camino la oración de la estampa 
todas las veces que alcances. Y pide el favor con harta fe”.
Al encontrarse nuevamente con ella, Jorge la abrazó con la 
estampa en la mano diciendo: “¡Milagro!”
¿Qué había pasado? El funcionario municipal que se negaba a 
recibir parte del dinero estaba de vacaciones y al reemplazante 
lo conocía de muchos años. Lo escuchó, le recibió el abono y lo 
animó: “Anda a tu trabajo y da semanalmente lo que puedas”.
Desde ese día, Jorge tiene a don Álvaro en su quiosco. “Y le sigo 
pidiendo ayuda para que me solucione mi problema de salud 
y el tema económico. No se trata de pedirle plata, sino que te 
abra las puertas, que te enseñe a ver  el camino para solucionar 
los problemas. Hasta el día de hoy, yo siempre le pido”, asegura. 

jorge barraza
quiosco en peligro
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FIDELIDAD AL
Universidad de los Andes:

ESPÍRITU FUNDACIONAL
DON ÁLVARO IMPULSÓ INCANSABLEMENTE EL PROYECTO Y 
EL CRECIMIENTO DE LA UNIVERSIDAD, QUE AHORA CELEBRA 
25 AÑOS DE EXISTENCIA. 

Jorge, agradecido de los favores de don Álvaro, entrega la 
estampa del nuevo beato a sus clientes y amigos

Uno de los afanes de san Josemaría era 
que surgieran universidades promovidas 
por fieles del Opus Dei junto con otras 
personas, en las que la educación de la 
juventud, la docencia, la investigación 
y la irradiación cultural alcanzaran altos 
niveles de calidad y respondieran a una 
inspiración cristiana: serían para muchos 
ocasión de santificar su trabajo profesio-
nal, hacer presente a Jesucristo, y con-
tribuir a la elevación espiritual, cultural, 
social y económica de los pueblos. Conti-
nuando con este anhelo del Fundador del 
Opus Dei, Mons. Álvaro del Portillo animó 
a poner en marcha la Universidad de los 
Andes. Nacida hace un cuarto de siglo, en 
1989, la Universidad de los Andes es fru-
to de un largo tiempo de oración del bea-
to; de él recibió constante guía e impulso. 
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Alejandra Galiano, enfermera, tiene mucha devoción a Monseñor Álvaro del Portillo, 
lazo que comenzó a cultivar luego de un favor que recibió por su intercesión y que 
dejó huella en su vida.
Alejandra lleva más de 15 años trabajando en la Universidad de los Andes, es enfer-
mera y en el último tiempo se ha dedicado a la investigación. En sus labores de do-
cencia conoció a una compañera que le hizo un regalo. “En una oportunidad me dijo: 
- te voy a regalar una estampa de don Álvaro; si alguna vez estás en un apuro, acuér-
date de él y pídele lo que necesites”, recuerda.
Lo agradeció y la guardó en su billetera. Pasó el tiempo, hasta que ganó un premio 

por una investigación en salud pública, que 
tuvo impacto nacional. Debía ir a exponer 

los resultados a la 
Universidad de Nue-
va York en Estados 

Unidos. Alejandra quería ir, el único pro-
blema era su nivel de inglés, hasta ese mi-
nuto de principiante. Aceptó y se preparó. 
Le pidió a su cuñada que le escribiera su 
trabajo, pero según la pronunciación de 
las palabras. Cuando llegó a Estados Uni-
dos, una de las organizadoras le dijo que 
había que cambiar la estructura de la pre-
sentación. “Todo lo que yo llevaba escrito 
y preparado no me servía”, recuerda.
En la mañana “realmente estaba aterrada”. 
Al llegar al seminario, se acordó de lo que 
le había dicho su amiga. Buscó en su bille-
tera la estampa, la puso entre sus apuntes 
y subió al podio. Antes de presentar miró a 
la gente, luego a don Álvaro y le dijo: “O me 
ayudas o me ayudas”. 

“Y pasó algo extraordinario. Al instante sentí una paz muy grande, 
se me pasaron todos los temores. Miré a la gente y presenté mi 
trabajo por media hora. Cuando terminé, unas profesoras esta-
dounidenses que me habían escuchado en Santiago, me dijeron 

que me había salido mejor que cuando la 
presenté en español”, señala con voz de 
asombro. Y recalca: “Fue muy violento el 
cambio que se produjo en mí cuando le 

dije ´o me ayudas o me ayudas´”. 
Desde ese día don Álvaro la acompaña, en sus alegrías y en sus 
momentos difíciles. “Mi marido, mis hijos y mis hermanas lo co-
nocen por esto. Y me dicen: - Ale porfa, a ti te escucha, pídele… 
por diversas razones. Y aunque no participo en cosas religiosas, él 
está siempre conmigo”.

a “hacer familia”

El encuentro con don Álvaro del Portillo que tuvieron Cecilia Arrasate y Juan Enrique Ze-
gers fue el motor para dedicarse a iniciativas relacionadas con la familia: una fundación, 
una revista y cursos de orientación son algunos de los frutos.
En noviembre de 1990 los Zegers – Arrasate, ambos supernumerarios, viajaron a Roma 
y aprovecharon la oportunidad de ser recibidos por Álvaro del Portillo, encuentro que 
originó un hondo viraje en su vida apostólica.
“Lo que me impresionó realmente era ver su cariño. Reflejaba una bondad que te hacía 
sentir hijo de inmediato. Nos impactó mucho a los dos”, comenta Juan Enrique emocio-
nado. “Nos habló del matrimonio, me dijo que mi camino al cielo era la Cecilia, y que el 
suyo era yo. Y con los años lo hemos corroborado: en la medida que uno hace feliz al otro, 
uno es feliz también. Pero añadió que además el matrimonio es un camino de felicidad 
acá en la tierra”, asegura.

300 suscripciones en el aire
Tanto don Álvaro como san Josemaría 
impulsaron con fuerza la preocupación 
por la familia: “familia, familia, familia”, 
enfatizaban, recuerda Juan Enrique. 
“Que los papás fuéramos los primeros 
educadores. Ambos veíamos la urgencia 
de ayudar a las familias chilenas”, por-
que se daban cuenta que todos querían 
ser buenos padres, “pero nadie te en-
seña a serlo. Y de repente uno se siente 
solo, dando una lucha donde nadie te 
acompaña”. Por esa época, 1995, Juan 
Enrique asistió a un congreso de Fami-
lia en México y volvió entusiasmado con 
la idea de replicarlo. Con la ayuda de 
otras personas armaron un seminario 
en el edificio Diego Porta-
les, al que llegaron cerca de 
3.000 asistentes. Trajeron a 
los mismos expositores que 
habían escuchado.
Y pensaron ¿Qué haremos 
con estas tres mil personas? ¿Cómo los seguiremos contactando? Y decidieron hacer 
unos volantes y colocar buzones, donde se proponía una futura revista. “Explicamos 
que esto era el inicio de una nueva iniciativa, de una revista que se llamaría Hacer 
Familia”.
Para su sorpresa, al finalizar, se encontraron con cerca de 300 suscripciones. “Como no 
había nada, entonces tuvimos que hacer la revista, y de ahí luego nacieron los cursos 
de orientación familiar. Ésa es la maravilla, llegar cada vez a más gente ayudando”. 

matrimonio zegers arrasate:

16 17

nos impulsó para dedicarnos

“...pasó algo extraordinario. Al 
instante sentí una paz muy grande, 

se me pasaron todos los temores...”

“...Nos habló del matrimonio, me dijo que mi 
camino al cielo era la Cecilia, y que su camino 
era yo. Y con los años lo hemos corroborado...”

“o me ayudas, o me ayudas”
alejandra galiano:
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Miércoles, 1 de octubre
Roma
10:30 hrs
Audiencia general con el Papa 
Francisco en la Plaza de San Pedro.

18 19

FAVOres
DE DON

una fiesta en madrid y roma

álvaro
Ayer no entendía nada
Mi hijo entró a la universidad a estudiar una car-
rera difícil. Luego de un mes de frustraciones y 
malas notas, decidió retirarse. Muy deprimido, a 
mitad de año entró a otra universidad con menor 
exigencia. Pasado un año, decidió que no era lo 
que quería y se propuso retomar el plan inicial. 
Una vez de vuelta, la tercera semana, me dijo muy deprimido: “Me está pasando lo 
mismo que la primera vez. Creo que no me la puedo”. Inmediatamente acudí a la 
ayuda de don Álvaro. Directamente le pedí que intercediera de manera de devol-
verle la confianza. Al día siguiente, milagrosamente, entró feliz a mi pieza y me dijo: 
“No sé qué pasó. Ayer no entendía nada en ningún ramo y hoy en clase entendí 
todo”. Inmediatamente reconocí la evidente intercesión de don Álvaro y le agradecí 
su favor.

Anónimo, enviado por correo electrónico

En una parroquia rural
Soy sacerdote, y llevo poco más de un año de párroco rural. Con los 
sustos de esta responsabilidad, acudí a Dios Nuestro Señor y a la in-
tercesión de don Álvaro. En verdad, han sido múltiples los beneficios 
obtenidos con su ayuda. Por ejemplo: unos esposos esperaban su 
primer hijo. Se complicó el embarazo e invité a la familia a que rezara 
a don Álvaro. El parto, aunque prematuro, resultó bien, y algunas di-
ficultades se solucionaron sin dejar secuelas. 
Cuando asumí la parroquia, estábamos en plena reconstrucción. 
Postulé a una institución alemana con un proyecto para construir un 
salón y salas. Me dijeron que la tramitación demoraría, como mínimo, 
un año. Pues bien, a los seis meses ya estaba depositado el dinero. En 
otra ocasión, no podíamos pagar los sueldos por los muchos gastos 
que habíamos tenido. Después de rezar, llegaron unas donaciones en 
un par de horas. Siempre su ayuda nos saca de aprietos. Quizá por no 
escribir de inmediato todos sus favores, he olvidado algunos detalles, 
pero el amor de Dios se muestra en este buen siervo.

C.C. Pbro., enviado por correo electrónico

“¡El sistema está volviendo!”
Me fui a matricular a una academia de música. Debía cancelar todo el primer año con 
letras del banco o dejando cheques. Yo había optado por la segunda opción. Pero las 
personas que atendían se dieron cuenta de que los cheques no estaban a mi nombre. 
Me dijeron que volviera con el titular –lo cual iba a ser muy difícil– y que, mientras 
tanto, no me podían dejar reservado el cupo. Decidí encomendarle el asunto a don 
Álvaro y salí al pasillo para intentar ubicar a mi papá, que se llama Álvaro.
No habían pasado ni diez minutos cuando la secretaria me avisó que se había caído 
el sistema y que lo mejor era que volviera otro día. Me puse a rezar una estampa tras 
otra. Al rato llegó mi papá. Pero la secretaria nos repitió que no podía hacer nada, 
porque no había señal. Le preguntamos si, al menos, podíamos dejar firmado los 
papeles y poner la huella digital. Accedió. Estábamos empezando a hacer el trámite 
cuando una secretaria de otra oficina gritó: “¡El sistema está volviendo!” 
Con mi papá nos miramos y sonreímos. No nos cabía la menor duda del favor que 
estábamos recibiendo. Me matriculé, y en eso la señorita que nos atendía nos avisó 
que debíamos acudir rápido a cancelar a la caja, que quedaba en otro piso, porque 
el sistema se estaba yendo. Alcanzamos a hacer todo justo antes de que la conexión 
se cayera. 

María Magdalena P., enviado por carta

Cronograma de la beatificación
Sábado, 27 de septiembre
VALDEBEBAS, Madrid
12:00 hrs
Santa Misa de la Beatificación, 
presidida por el cardenal Angelo 
Amato, prefecto de la Congrega-
ción para las Causas de los Santos. 

Domingo, 28 de septiembre
VALDEBEBAS, Madrid
12:00 hrs
Santa Misa de acción de gracias, 
presidida por Mons. Javier Eche-
varría, Prelado del Opus Dei. 

Lunes, 29 de septiembre
Roma
18:00 hrs
Traslado del cuerpo del beato 
Álvaro del Portillo a la 
Basílica de San Eugenio.

Martes, 30 de septiembre
Roma

11:00 hrs 16:30 hrs
Santa Misa de acción de gracias en la Basíli-
ca de San Juan de Letrán, presidida por el 
cardenal Agostino Vallini, Vicario General 
de Su Santidad para la Diócesis de Roma.

Santa Misa de acción de gracias en Santa 
María la Mayor, presidida por el cardenal 
Santos Abril y Castelló, arcipreste de esta 
basílica.

Jueves, 2 de octubre
Roma
18:00 hrs
Exposición y bendición eucarística en la basílica de San 
Eugenio. Bendición con la reliquia del beato Álvaro y 
traslado de su cuerpo a la iglesia de Santa María de la Paz. 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



4 5

Mons Javier Echevarría, Prelado del 
Opus Dei. (Carta Pastoral, julio 2014)
“En sus viajes pastorales, no era extraño 
que, movido por el afán de mejorar las
condiciones materiales o laborales de 
los lugares que visitaba, instase a los fie-
les y cooperadores de la Obra a plantear-
se nuevas ideas en esa línea. Así ocurrió 
—entre otros casos— en 1987, durante su estancia en Filipi-
nas, al contemplar las necesidades de numerosos indigentes: 
sugirió a los que le escuchaban que promovieran centros de 
formación profesional y de asistencia social en Cebú y Manila, 
que ahora van adelante como una realidad espléndida”. 

Mons. Massimo Camisasca, superior general de 
la «Fraternità Sacerdotale dei Missionari di San 
Carlo Borromeo» de Comunión y Liberación 
(Italia): 
“Monseñor Álvaro sentía el deber eclesial de 
apoyar a don Giussani (fundador del Movimien-
to Comunión y Liberación) en momentos que no 
fueron fáciles para él. Me refiero especialmen-
te a los años ochenta del siglo pasado, cuando 
la vida de Comunión y Liberación contaba con el 
soporte del Papa Juan Pablo II, pero no era siempre 
bien vista por otros obispos y laicos. Lo que más me im-
presionaba de don Álvaro era la calma, la serenidad, la dulce 
confianza en Dios, la libertad de juicio”.

HAN
dicho

Madre María de Jesús Velarde, fundadora del Instituto Religioso Hijas de Santa 
María del Corazón de Jesús (España): 
“Álvaro del Portillo es, a mi parecer, la persona más santa que he conocido en mi 
larga vida de 88 años. Es una declaración y a la vez un canto de acción de gracias a 
Dios, por el inmenso don de haberme permitido conocerle, sentirme aconsejada, 
querida, y muy ayudada por él”.
Don Álvaro ayudó a esta comunidad religiosa en su camino jurídico. En palabras de 
su fundadora: “Mantuve 24 encuentros en un arco de nueve años, casi todos de una 
hora de duración, conservo más de 10 cartas y tres documentos que me dirigió [...]. 
Por teléfono mantuvimos más de 100 conversaciones. Me impresionaba ver con qué 
amabilidad y espíritu sobrenatural respondía a mis llamadas”. 

Cardenal Julián Herranz (Vaticano)
“El Papa Emérito Benedicto XVI sabía ya de la próxima beatificación de don Álvaro y 
me ha dicho: ´¡Qué bonito! Yo lo he tenido como colaborador durante años, como 
Consultor en la Congregación para la Doctrina de la Fe: ¡Qué buen ejemplo para 
todos nosotros!`”. 

Cardenal Carlo Cafarra, Arzobispo de Bolonia (Italia)
“Cuando san Juan Pablo II me pidió fundar el Instituto de 

Estudios sobre Matrimonio y Familia, probablemente 
viendo mi temor o turbación delante de esta tarea, me 
dijo: -Ve a hablar con Álvaro del Portillo; encontrarás en 
él un apoyo, como en mí. Le contesté: -Santo Padre, no 
lo conozco, no lo he visto nunca. Respondió: -Ve, dile 
que te manda el Papa. Estas palabras me permitieron 
intuir que había sido enviado a una persona que vivía 

profundamente enraizada en la Iglesia y en íntima 
sintonía con el sucesor de Pedro. Yo no conocía a don 

Álvaro, pero la indicación de un Papa me permitió tratarlo”.

Kiko Argüello, iniciador del Camino Neocatecumenal (España): 
“Su trato conmigo siempre fue muy entrañable, lleno de dulzura y 
afabilidad, y más de una vez me manifestó su profunda admiración 
por todo lo que el Camino Neocatecumenal está haciendo en la 
Iglesia. Pido al Señor, mediante la intercesión del muy pronto beato 
Álvaro del Portillo, por la Iglesia, por el Opus Dei y por el Camino 

Neocatecumenal”.

Mons. Anthony Muheria, Obispo de Kitui (Kenia): 
“El consejo que solía darme don Álvaro, si me veía tenso, era: ‘haz las 
cosas cara a Dios y no te preocupes’. Nunca me pedía eficiencia, sino 

piedad y amor de Dios”.
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PARA CONOCER MáS

Álvaro del Portillo:
Un hombre fiel
Javier Medina Bayo
Rialp, 2012 
págs: 832 

Orar. Como sal y como luz
Álvaro del Portillo
(Selección de José Antonio Loarte)
Planeta, 2013
págs: 256 

SAXUM
Su vida en imágenes
Recuerdos de 
Monseñor Álvaro del 
Portillo, DVD de 30 
minutos. 
www.fbetafilms.org

ÁLVARO DEL 
PORTILLO: 
EL poder DE LA 
HUMILDAD
Helena Scott y 
Ethel Tolansky
Palabra, 2014
págs: 96

Recuerdo De Álvaro 
Del Portillo. 
Prelado Del Opus Dei
Salvador Bernal
Rialp
págs: 312

¿Quieres conocer más sobre 
su vida, sus escritos, favores 
que se han obtenido por su 
intercesión?

POR FACEBOOK Y TWITTER

¿Quieres recibir por whatsapp 
noticias de su beatificación?

¿Quieres informarte sobre 
su beatificación?

www.alvarodelportillo.org

www.alvaro14.org

Busca “Don Álvaro del Portillo” en 
Facebook y sigue la cuenta en  

Twitter @donAlvaro14

¡Es fácil!
1. Añade un contacto nuevo con el 
número de Tel.: +34 635 7180 24
2. Envia un WhatsApp diciendo ‘Hola’ a 
ese nuevo contacto.
3. Listo: recibirás un mensaje de 
confirmación y dos noticias a la semana 
en tu celular.

DONALVARO 
EnLASREDES

SOCIALESyweb

A DON

22 23

libros y videos sobre su vida y escritos

Las publicaciones se distribuyen a través de la 
Librería Proa:
- Mac-Iver 140, Santiago. Fono: 2-26325139
- Universidad de Los Andes: San Carlos de Apoquindo 
2200,   Las Condes, Santiago. Fono: 2-24129402 

 ÁLVARO

MISIÓN CUMPLIDA
Hugo de Azevedo 
Palabra, 2013
Págs: 304
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ORACIÓN
Dios Padre misericordioso, que concediste al 
Beato Álvaro, Obispo, la gracia de ser, con la 
ayuda de Santa María, Pastor ejemplar en el 
servicio a la Iglesia y fidelísimo hijo y sucesor 
de San Josemaría, Fundador del Opus Dei: haz que 
yo sepa también responder con fidelidad a las 
exigencias de la vocación cristiana, convirtiendo 
todos los momentos y circunstancias de mi vida 
en ocasión de amarte y de servir al Reino de 
Jesucristo. Dígnate otorgar la canonización del 
Beato Álvaro, y concédeme por su intercesión el 
favor que te pido… (pídase). Así sea.

Padrenuestro, Avemaría, Gloria.

Esta publicación se distribuye gratuitamente. Quienes de-
seen ayudar a los gastos de edición pueden mandar sus do-
nativos a: Prelatura del Opus Dei, por giro postal, cheque 
nominativo, depósito o transferencia electrónica a la c/c 
número 45228302 del BCI, RUT 71.208.200-3. 
Agradecemos a nuestros lectores que nos remitan los nom-
bres y las direcciones de las personas a las que piensen que 
les agradará recibir este boletín o estampas con la oración. 
Esta hoja informativa se publica con la aprobación de la 
Congregación para las Causas de los Santos. 

Prelatura del Opus Dei. Oficina para las Causas de los San-
tos, Dunkerque 9133, Las Condes, Santiago. 
Email: ocs.cl@opusdei.org

www.opusdei.cl
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